
] 

] 

] 

] 

] 
] 

]~ 

J 
] 

] 

] 

J 
J 

EL AMO~ 

NACIONAL · • A1.J,TONOMA 

T)E ¡·,.s!1'r16soiiA: .·· Y 
jJ ·. . .. 

f't.;i' 
t)~· 

. EN:. QUEVEDO. 
,·, .. · .. 

.'DE j ..• AF1IÓR . 
"·., 
·'¡ 

TESINA·. 

QUE PARA. OB'l'ENrm· EI, GRflDO IJE: 

DE MEXICO 

LICENCIADO EN ,LENGfJ/t Y; r,r 1.rJfüA'.rtJHi\.S 'HI SPANI C/\.S 

PRESENTA · · · · 
YAMIJJE PAZ PARE'D,ES 

1:. 

1: 
!F.··· ,, 

., 
·i 

(¡ 
'i 
:J ,, .. 

~ .. 
! ,,.·1 

l;.i 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



11 

] 

] 

] 
j 

J 
J 
]' 

]. 

] 

] 

] 

] 

] 
] 

] 

] 
] 
] 

.. •,.,., -~··.· .• ~ .. ..:-~..:~~ 

Tardía.mente y. con amor .. 
a Quevedo 

,! . 

.. ' 
:¡ 
•! 

.. ;· 

"' 



1 
] 

] 
] 

J 
J 
J 
.J 
,.] 

.. .J 
:J 
:J 
~] 

.~] 

-] 

J 
J. 
J 
i 

j 

~.:-~~·~ 

1 

INDICE 

INTRO DUCCION ••• • •• • 

I.-

••••••• ·-·. • ................ 3·3 .· 

·2.- La contradi~ción,' barroca resU:elve elC.en,igma. ~.H 40 

CONCLUSIONES •••••.•••••• • ••••• ~.•.'. 
'.·.:·.'-·'.·'.''.:' 

44. 

INDI.CE DE NOTAS '4..6' 

50 



] 

J 
J 
J 
J 
J 
J 
,] 

,] 
'] 

~J 
~] 

J 
-) 

1 
l 
l 
J 

PROLOGO . 

,. 

Hay autores que' no conoCé':~ bi&ii>ili posteridad; pare--

ce~ que su obra queda interferida por uri~-~e~·ie de factores que 
. . 

acaban por dispersarla y hasta por ocultarla. Uno de e·stos aut.Q_ 

res víctima del tj.empo, es Quevedo. En· su época, época de p;rr:i.n--

de s dj. sturbios políticos y encontradas corrientes li ter<=1.ri.as, s.Q. 

lo tiene validez su obra satírica. Esta es la n.ue le diÓ fama, -

la que encendio' envidias y La que hizo que sus gr<i.ndes emulos -

lo temieran. Ni siquiera su obra picaresca La Vida del Buscón,-

tuvo la resonancia que alcanzaron El Lazarillo de 'rorrm s o El -
· Guzmán de Alfa.rache. 

La figura del poeta Quevedo, poeta de las tres heri-~ 

das: la del amor, la de la muerte, la de la vida, es ·1a nue pef_ 

mane ce ignorada, no valora.da en su justa medida,, dura.nte casi 

tre·s siglos. 

Es hasta nuestra época cuando la crítica moderna, pr~ 

cisamente la posterior a Don Marcelino Menendez Pel~yo, emnieza 

a. mirar con cuidado la extraordinaria obra lírica de este poeta,, 

a. estudiarla en forma seria y a ser considerada críticamente ...__ 

por figuras como Dámaso Alonso, Amado Alonso, ot:is Green y ----

otros. 
Un elemento que!~ c~ntribuido al desconocimiento de -

su poesÍa1 ha sido la carencia de una buena ediCión crítici:i. de -

su obra poética. El propio Quevedo no se preocupó mi:i.yormente --, 
por ver impresas st1s poesias., 

Despué·~ de la muerte del autor sus obrA.s en verso fu~ 

ron recopiladas por José Antonio González de Salas, c¡uién las -
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publicó en 1648 bajo el título de "El Parnaso Espafíol". En 1670 

Pedro de Alderete, sobrino y' heredero de Quevedo, reunió "Las -

Tres Musas Ultimas Castellanas" las noesías de su tío. 

Y es hasta 1940, que Astr~na Marín publÍca una edi---
ción crítica con más de doscientas producciones inéditas. 

A pesar de la difusión de la obra poética de Quevedo, 

hay c.ríticos modernos que no le atribuyen ningún valor como po~ 
ta: 

Un Quevedista tD.n agudo como Ernest Merimeé opinaba.: 

"No hay n.ingún género (poético) en .oue haya demostrado su su ne-
. rioridad de forma indiscutible y definí tiva" (1). 

Y en 1911 Am/rico Castro: 
, . , 

"• •• solo con sus poesias no hubier3. logrado ser sino 

un poeta. como tantos otros.". {2). Incluso Borges nos dice: 

"Considerados crimo documentos de una pasi6n, los poé-
,. 

mas eróticos de Quevedo son insatisfactorios; considerados como i'. 

juegos de hipérboles, como deliberados· ejercicios de Petrarqui~ 

mo, suelen ser admirables" (3). 
Como dijimos ant·es: Hay autores ouo no conocen bien -

·1a posteridad. Quevedo es uno de ellos. Víctima del rencor de -

sus contemporáneos y de la ceguera de los nuest~os, aparece bo-

rrado, falseado en su esencia Última. 

Lo vemos como sombra gritando imnrecaciones,corriendo 

por los campos y tierras de España, decerrojanao puertas .V ven-

tanas, arremetiendo contra todo con la espada encendida de su -

congénita, ancestral iracundia. 

¡ Sóio una sombra 'falseada en la llanura fuera del ---

.... ·_ 
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tiempo! 

Hay que intentar una nueva cruzada para ir a resca---
tar la imagen verdadera, real, luminosa de Quevedo. 

Quevedo-amor Quevedo-fu.ego Quév~do.,.pasión Exis-

tiendo en el tiempo y en el espacio, arraigado en el centro de· 

lo infinit-0 y lo eterno. 

Sólo los apasionados l.l~van. a .. cabo. obras verdadera.raen, 
te duraderas y fecundas. 

Quevedo: "Vertigo pasiohal, dominado nor una oasión -
cualquiera" 

San Angel, febrero de~l976 
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I N .T R o D tl e e I o N 

El propósito que persigo:~qor1'·:~ste peauefio ensr:i.yo 

sobré Quevedo t. hombre. de amor·, e_§,;i;:,~-~-~A6'i:9.lmentn, nre.sentl3.r 

una fase ~de. tantas y tan var.ia.dá.s ~Qtl~\tuvó el gri:i.n escritor-

referida a lo. acendrada pasión que. e·n todo momento sustentó 

su vida, las más de la.s veces desgarrada y i:rnsti l., y nue de-

fendió con- el arma amorosa, la. má.s dol..ierit'e; la. de ma.yor de-
sesp¡:lrado sentir: su poesía Ftmorosa;. .··• .·e·. >t: .,:: 

_'_ ::-_':·>· ·~-~,''» -~· .. -;\··<' 

Lar,n;a es la lista de sus obr8.s: f!e9i.i'fil,l~.s ;i.r.i.·8 e-

dieiones ciue. se pub1±can dentro y fuerá.~de···E:~.~~fi~u.#ero in.r~ 
ga también es esa otra lista de lo ~ue co~t;~/ O.ti~v~d;o·':se ou-

blicó, ya fuera como político o como· ef'critor;cons.ta.ntes 1.::i.s 

sátiras de GÓngora, de Montalván y de Aln.rcón, que lo h.irie-

ron, pero ria lo doblee;aron y, como dice Américo Castro,. co-

nocida es"'la ·tradición que ha querido hacer de QueViedo un 

personaje mitad bufón, mitad espadachín rom~ntico". 

Su vida está llena de ae;i ta.ción y (le ·innuietud, µe-

. ro su pluina, arma .. o;ozosa c:on nue combatió in,justic,in:s y vio-

lencias, supo trasladar a sus obr:;i.s ideas y realidades esna-

fiolas, con gesto grave de asceta o de político 0 con el pe-

simismo sarcástico de su perso~Rl s'tira. 

Lo persiguieron con rigor y cnn saña y a.1in en su 

prisión escribe la historia de la política contempor~neR. 

"Las cuartillas que en el silencio mortal de su 

cárcel escribe, con frecuenci~ a las altas horas de la noche, 

· .. ··· ·--· 

4 



~huelen a calab~zo y aJn a cripta' -dice un.bi6grafo. Sin 
embargo,. hay relámpagos de 1u~ ce.o;adora en estas obras." 

Relámpaeos y luz segador~, que s61o una pasi6n 
asidua, un reiterado amor, pueden desatar. 

su cuerpo dejarán; no sn cuidR.do, 
serán ceniza, mas tendrán sentido, 
p~lvo ser~n, mas polvo enamorado. 

'Quienquiera. que se detenp:a. a. leer con verd::i¡ler::i. 
fruición. su extraordin'lrii1 poesía amorosa, tendrñ. de nie, 

.alta y ericendida, la figura gloriosa de ~ievedo, hombre de 
·amqr. · 

5 

La expresi6n de un sentimiento amoroso, tan col-
mado de pasi6h, tan doliente, t~n exaltado, d~ tan "deses~ 
perado senti·rn, pocos poetas en lenp.;ua castell"l.rii:i., tal vez 
lo hayan logrado plasmar, pero este amor, personificqdo co-
mo una aérea crea.tura amada,dulce o cruel enemiga, Quevedo 
lo quintaesencia y lo hace trasnoner tod~1. fronterA., hR.St"l. 1~. 

misma, inquebrant:::tble ftontera de l:=t muerte, -pnri:i. aue viv<1. y 

aliente más allá del polvo, o surj::i. de este. nolvo, siempre 
como "polvo enamorado". 
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I.- Dos Fuentes en la 1Poesía Amorosa de Quevedo 

Para poder penetrci.'r más firme .'/ clarA.mente, eri la po~ 

sía de Quevedo habrá revisar las fuentes de la inspiración e in 
fluencia. 

La lírica españolll, cuyas raíces están en la.s e scue--

las del arte trovad ore seo, mantiene su vigencia en un li-irp:o· pr~ 

ceso. que es posible advertir en las cuatro escuelas: en el arte 

trovadoresco andaluz (que tiene orígenes en la ooesía mozárabe 

rec~entemente qe scu bie rta); en la lÍricA. galaico-portuguesa (de 

la cual tenemos altísimo ejemplo en la obra lírica y religiosa. 

de Alfonso X), en la lírica provenzal-catalana y en lR líricR -

castellana. _Pero aquí acontece un eotsodio trágico de c0nse---

cµencias trascendentales~ ~a lírica provenzal catalana se· vió -

afectada en el siglo iII oor la gran h~rejía de·los albi~enc~s. 

Es.ta herejía fué profesada por muchos poetas, lo nue -produjo - ... 

la persecución y el tormento de éstos. Muchos de estos poetas -

emigraron a Sicilia, donde se formó, bajo su 'in:flu,jo, la famosa 

escuela siciliana, oue constituye duna o nunto de nartida de la 

lírica toscana. 

La lírica toscana recibe a su vez, con_ el influjo re-

riancentista, un acento pagano, sensual, racional, oue al.cA.rn¡;a --

su máximo valor en Petrarca. Y es Petrarca, con todos los otros 

poetas italianos de época, el que entra por e1 camino de Boscán 

y de G~rcilaso a la lírica española del Renacimiento. 

Con este influjo nace la lírica de Quevedo. 
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·:· .r·.- LIRICA. TROVAUO~ESCA 

Ya en las. cortes d'en ·Mediodía de· Francia, frente a.l -
apasionamiento trágico de. la poesí~ heróica y lf'l profunda sere-
nidad de' la iglesia, frente a los barones, que tinicamente pien-
san en sus tierras, en las batallas y, en general, en todo aou~ 
llo que pueda "verse y palparse", los trovadores anuncian la l.!. 
bertad, la riqueza de la vida interior, y el amor. Entreg8.rse a 
todos los deseos ~a todas las realizaciones, canta.r y amar: tal 
es el programa vital del cantor viajero. 

"Joi y gau (alegría), joi e denort, son los motivos 
que se observan sin cesar en la poesía trovadoresca-motivos-
que significan el sentimiento señorial de la nobleza, cuando se 
siente liberada de los cuidados materiales e 1.'ntelectnal.es. r,a 
alegría es lFL raíz de todo lo bueno, la alegría hace a los hom-
bres bondadosos, esforzad9s, amorosos y amables". (I) 

Los trovadores se convierten en embajadores de la cul 
tura cortesana y de la corte misma. El valor más elevado de la 
sociedad, de la cortesanía y de la exaltación. sentimentRl es, -
para los trovadores, el amor. 

El tr ~ador va labrqndo con verdadero refinamiento ~­
sensitivo el ideal de belheza femenino,(2) que lR rom~ntica PO! 
terior se limitó a variar o a desarrollar de un modo muy ligero 

"El cabello rubio, dorado, formando ondas o bucles, -
las cejas fina, preferentemente oscuras y separadqs una. de la 

otra,· la boca pequeña con dientes de cristal o de marfil, (la--
bios abultados que invitan al belo), -rasgos ést 01s nue aoarecen 
en la poesía latina del S. XI.(3) Los trovadores en!alzan con -



preferencia los ojos y la mirada, los .labios .r la sonrisf1., a.sí 
1 , , 

como el color de la tez -de una blancura. seme ,jante a la del mar ,1.. .. . ·.'. '_ .. ,•• . ; ' 

fil o a la de la rosa silvestre cuy,9 cólor· blanco se combina de 
• -j -, 

licadamente con el rosado" (4). 
' , 

En torno a este ideal femenfr1·6: de'.ios trovr:i.dores se -
r j-.:'-. ' ,::»,· ·-... -. . . 

va desarrollando y matizando la l:Ír~b~:a'.~~t·o~:ia, -donde encon--

tramos al amor cantado en todas sQ§i .. )fo~~~~, desde el erotismo -
- ' ·""º~' -, : - :,. z- ·'' ·' .. ; : - _- ·- < ' - • - • • • 

más obvio -pa~ando ·por una coouE')t·~I'i'a.;sLttil.;. hasta la exalta---
ción sentimental más deHcadR-~;:P;(j':f1i~J;}\~. -La lírica amorosa 

::..:-0,.·_:...:_ .---~·-':::.L.::_~~-:."!_-' .'_··-·é ,. ,:,.,-.; 

de Quevedo, se caracteriza por. los 1111.~~fS·~~J·j·~~s y gradacio---
nes, desde el amor sexual, has~a los aspe_pto's·ma.s altos del 

- - .: - -=- - "· .• _,_ _ _:_ -'~'; - ' . "'--' ~ - ... ' 

que por gozarla un día, dió ve:intb años;." 

Los trovn.dore s influyen en l8. sen si bi U.dHd y costüm--

bres de Sll época, tanto por SU género de vida·;. e ·m.o. por e.l cont~ 

nido y forma de sus poesías. Se constituyen así eri ~aestros de 

un arte amatorio caract~ristico. 

"El amor de los trovadores era en· 0.1;ª11 .'P:~,I'te u11a esp~ 
cie de misi6n cortesana ••• " 

--"' '• 

Muchos de los cantos trovadoresc.?,~·,,J}~~:~Jfr~}~'.~()npid~rar­
se como cantDs laudatorios de un 11 s11bdHoi'.,.a,:;'.:;1:t\-,l:'.~'.~¡;¡·c}f~:!r; u.na. es-

. pecie. de vasallaje dentro de· los marcos ~~ :{~·: l'.~'~:~"fi·~~~ón f.eu--
,-.> ,: --~, ,._;}~e_:" 

dal. ~; " , ........ ' . 

. Cada caballero debía ele'gir_.una seiíor;:i. pa.r:i. "servir~­

la" en sociedad, para hacerle.pequeños y galantes obsernlios, P.'.'!. 
ra luchar ·por ella en los torneos·, 11a.ra amr-i.rla y entonarle c::i.n-



· ciones. 

Paradójicamente .. e~ ,·'.'a.9u~ll~'· época: e.I- matrimonio guar-

daba menos· relación que nunCrc~pn~yl'.'.am~r·Y:Convenido uor el con 

se jo familiá.r de los l.i~~:j0L~U,;~~~b~i?f1,:jq~~~,·t:(·~n:s·i1~(8·ba e~nere.1.men= 
te ·como un negocio () cfomó,•(tina.:~ínáni'obra.'~po.litica. " . (5) 

~:·'.~.~~\\:~x:;a.~~~;¡~~·~~}~~~~;;t~:,~t~~rr:~:~'.~~Dt:~f~\Wg!~:'.~i~-~~:\::.:::~-.;.:>~·._··~ .. :· . ;_~ . . . - · 
señora. 

no rechazara el arrÍor ' . . 
lle ro 

cluso 11egara a 

•. . . , . . . •. ..·· ~~~· est~, ~\:~~B,•·r·~5.ji·t~;1.~~"J1~fk.,\e\" 
"amor cortes" la .encontramos en. Es-pañá du~a.nt~~9.s;~ .. si15los;XVI -
XVÍI. . .Dámaso Alonso comenta "galanteos soéi~:'fé~";~h~:~.~do ··:soifa.~ -

inquietar a los familiares de la dama,. n~ ~u~·,' ~·i ero. casada, a 

su esposo".(6) 

r,a dama debía. ser ninalcanzable" (no debería ele,o;irse 

como "dama" a la propia mujer ni a,doncella alguna oue undiese 

tomar en matrimonio), la más alti.rispi~ación de un caballero --

era que su dama le permitiese r.i.maria a la dis:tancia e infortun2 

·, damente. JJa superioridad de la a.mada sob.re el ama.do, ser:J. nri.rte 

·integrante del amor cortés. 

Una reminiscencia det culto de amor de los trovAdore~ 

la tenemos en Quevedo con la entronización de l~ nmada. Se con-

sidera,· equivocadamente, que la tendencia a la crudeza en el --

pfano del amor es lo que distingu~ al barroco del renacimiento. 

Pero la verdad es que tanto en uno como otro periódo, a lR mu--

jer se le deifica y se le rebaja. En Quevedo encontra.mos est<"J. -
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filo so fía 8',~.~:[i~iJ~· ;~~{ ª~()~;F~?mó:~ 6üi~fh~c.i6ii ·de :iin · 11roc.e so·. -
que :1111.· ~ie,ya.~4:: á/'.':l~:.,.~)ij'~~,; -~~s~a:~.,i:.$a.~,I~cÚ~r.a.do ;·de.~d6~~cior1: e 
idol~.t.·i.í.i.:.=·.~.·.·.· '<'>~.··.·.:,•• .• :.· •.. : .. ,~~;<:.;;;:·:• ; >"..~,>.;>~ . · · .,:}''.t; ;, ·· >· 

-, ~ .::(:•'.'·,. ><,:.· . • •• ,• ' ''·.: 

11 A:li~~ri~·é?ii~'...~aña•coh:'i~~'~ia'á. > 
': que"(~ri:éte;n~ dolor· cail.Íicaste, 

¡6h'·lJisi:, tanto. amé como. olvidaste.' 

Yo tu id6latra fui; t~ mi homicida~" 

Este amor imposible, irrealizable -más nor lci mismo, 

intenso. y siempre renovado- es señ8.lado -por los tro\racl.ores domo 

·"la manifestaci6n ·más caballeresca y cortesana d.~l ám~t" .. '(8) Y 

es precisamente este tipo de amor el que mfl.rcar.á ~e{ ~::i.ra.cter:._...;· 
central del amor cortés del siglo ·xvr y XVII, especialmente el ·. 

cantado por Quevedo: 

"Que vos me permi tais sólo pretendo 

y saber ser cortés y ser amante; 

esquivo a lo~ desecrs, y constante, 

sin pretensión, a sólo amar atiendo" 

Al incorporar.los elementos de distancia e imoosibil! 

dad· la lÍrica ~ro~ad6resca deviene en er6ticia trovadoresca. 
La erótica trovadoresca se encuentr~ en unR. situ::wión. 

pa~adójic~; por una ~arte est~·en relación de diver~enci~ con 
' . · la· religicSn; poT la otra., se inspira en el cris.tianismo. 

En el primer aspecto, entre la A.mada. .v Dios (A.mor hu 

·mano amor divin~), se plantea un~ disyuntiva, ante la cuil el 

amante eligirá siempre a la amada: "El. cantor. asegura que si 

fuera a Dios tan fiel como a su dama, bien se,.,.1.n·o tendría el P~ 

raí so''. ( 9) 





l.? 

. p:Í.ri'.f;u del poet.a; adguiere la p~sfb:L.Úciad de sér. eteri1o y tras:.. 
• •• i • -~ 1 . : ... , '·, '.., : -~ :; • : · r • • • ' 

cender. a ia múerte: ,· 
"Eterno amarite so.V. _el.e -~térrit=( ama.da" 

.... 
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13 
2.- EL PETRA~QUISMO 

·Cuando aparece la aurora del Renacimiento~ Italia·, des 

pu~s de tantas vi6isitudes, ~e encuentra a sí mi~ma y se atirma 

e.orno pueblo romano y latino;'' retoma sus tradiciones y opone su 

p.ersonalidad a los deni"ás pueblos, sin excepción, extra.n,jeros y 

bárbaros. 

Es entonces cuando sur~e Francisco Petrr:i.rca (Vil_la de 

Arezzo, 1304), la figura. lírica más grande de 1.::i. poesía i t~.'1_ia­

na, como una potente luz que va a infÚür en toda la poesÍR- eu..:. 

ropea, especialmente e~: los·-países rom~nces. 

. Petrri.rca. conoció :i:.la pe:rfección a !lomi::frn, B Píndaro, 
. . 

a Virgilio, a Hor~cio; et6;, y con la suma de todos estos ele-

mentos, su genio lírico le permitió crear lo que se llama el 

dulce estilo nuevo. El amor ya no es frió y convencional. El 

amor es contemplación, belleza, virtud, sentimiento; y la mu-

jer, desembara~ada del símbolo y de la escolástica; es clari-

dad, personalidad viva, creatura real~ tierna, delicada, grRci~ 
' , . 

sa y plena de armon1a y h.ermo sura. 

En Petrarca ya asoman las virtudes del gran ::trtista, 

. que habrán de ser trasmitidas a las e;eneraciones de los. sie;los 

·posteriores: claridad y brillo del estilo, fu~ión de tintes, 

claroscuro, armohÍa ,y mesura de sentimientoB 1 serenid8.d y ele-

e;ancia de la forma, y un dulce ca.lar que envuelve sin turhar, 

e1 equilibrio. 

Por eso, el nombre de petrarouismo·sirvi6 ~arA desig-· 

. nar un mundo de poesía amorosa, fabricado de es:oiri tualidad, de 

licadeza y melancolía. 
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Petrarca es el resumen de tres corrientes: la corrie_g 
te siciliana (de origen provenzal); la corriente toscaRa (bur-

. -.- : 

da_, letrada, par.o de una gran sensibilidad y de un?.: frescurFi. 

popula~) Y.la corriente que ·~onoci6 por medio de la incu~si6n 

de .la literatura griega y latina. Es pues, Petrarca, una sínte-

sis. admirable de las corrientes vivas literarias de su época. 

La inspiraci6n más alta de Petrarca, conforme la co-
rriente medieval, fue üna mujer: Laura, a quien conoció en la 

Catedral cie Avií'i6n, cuando era una niña. 

El amor de Pet'rarca es, al mismo tiempo, ideal, virp;,!. 

nal, como .la figura de Orüi.na de Amadís de Gaula y com.o 1.R fi~ 
ra de Beatriz de Dante, pero tiene ya el sentí.do materiA.l r.ue 

le impuso lo: pagano. 

Los sonetos de Petrarca, reunidos en su CA.NCIONERO, 

constituyen su obra maestra. Estos sonetos y sus canciones,· re-

producen paso a paso, su vida sentimental. Poesía de acent.os 

doloridos, ensombrecidos en los Últimos años, donde adquieren 

un impresionante patetismo, después de la muerte de Laura, su 

amada eterna. 

Su mensaje amoroso, alcanza a traspasar todas las 

.fronteras y el sentimiento de la felleza en las formas, en la 

mujer y en la naturaleza, halla eco en todos los pueblos, µor-

.que"la historia de Laura es profundamente humana:. y real, eco 

de los sentimientos más delicados, de las emociones más tier-

nas~ de las impresiones más vivaces que hieren al hombre en la 

tierra". (1) 
La lírica petrarquiSta acendra los im-pulsos del co-



razón y de la imaginación en su naturalidad e intimid::i.d. El 

Cancionero arln,1J.iere. este aspecto humano y nf'lturaL 
1 

El Cancionero "es una forma hermosa, no s6lo con 
,1. 

respecto a la idea, sino por sí mi~ma: áulica, aristocrática, 

elegante, melodiosa. La palabra no 'sólo tiene valor como sig-

no sino Domo palabra. El vers~, no s6lo es armonía o corres-

pendencia con lo interior, sino melodía, elemento musical en 
sí mismo". ( 2 ) 

La imagen en Petrarca nace triste, porque tiene la 
conciencia de que es imagen y no cosa; pero la ~ena de esta: 

conciencia· se suaviza porque "aunque no esté la cosa, estfÍ. la 

imagen y ~an hermosa.y ·tan atrayente" 

La e;eneración de Dante tiene sus raíces e·n el esní-

ri tu mismo de la Edad Medin.. La generación de Petrr.i.rca ya se 

sitúa en ~n mundo nuevo, plástico y pagano. Ya existe una si-

tuación pl~na de mistérior, de contradicciones y de 6laroscu-

ros; una meJ.'.3-ncolía qu:e es como· la conciencia de una discordia 

interior, melancolía de un mundo nuevo, osquro todnvía parq· e-

sa cbnciencia que tiende a liberarse. 

Y todo este influjo de Petrarca y de su niundo amoro-

so, avanzará e invadirá como una ·potente oleada, con sus 11ecu-

11.a~es característica, sin interrumpirse, pasandp -por e.l siglo 

XVI, hasta llegar al XVII, e~ pleno barroquismo: 
Quevedo recibirá esta influencia, renovaday reaviva-

da en sus bellos 62 sonetos a Lisi,. como Laur11, tan amada, a 

··través de 22 años,. en que el amor del amante recorrió una lar-

ga senda de alegrías y de temores, de sufrimientos y renuncia-
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cienes, ;h?-f?tB:,_Jlegár a la orfánc1ad más hónda de· ím co!'.a.zón 
-.'l·. _., ;.-.'-'- ' :, ~'-.. -·--.,- .·._- .:_::_-,/::_, ·'··-.---, 

:vacio~ :. · , · · 
-· ·- ~'.,,:~-.> ·~ :': 

.Ei..arnor. ~6:ti~s dei Eetrr.rcái.~modificadó en ,s.u 11aso. 
. . . ,-,·. :.- . . ., :.~ . . \.· ·: .. ·<. ·-. :, ' -~.~.:··,: ..... · ::.:._':~1'.·~~_!( .. ~~--~:\_·,-:·;-_-::/::: :).·:0.:::; ·. __ ;,;.,<·"·>:<:··-~·:;~.:-. '.--_~::·.· .. '_ ·_·._· __ :~:·_. ·:, -... '. _: ... ·- .· ' : .. 

:~n:::~:n:: e ·~afiº+ ~ºff (:~~ºé;Y;,r.1;11ehreo, •. · :lcanza.gran re-
. y .la~ 

.tema 
··:c-10··-:-::..:.-./~-

. <:>·' ;J'~trarca, 'más general eme e.s~ecí-

f:USa, va\lriide/eri qJ~~~'.41C>:f .. a la de Tas so, Sann:izaro. y en es-
pebial, ·a IR de Luig'{,'G-!''.Q:to. Joseph Fucilla, en sus Est11dios 

sobre petrarqllismo; afírma que el soneto que -princiIJta: "Ml'Í.s. 

solitario pájari, ¿en cuál techo?", es casi imitación de Pe-
trarca, así como el que se inici'a. con la sig•iiente línea: 

"Lloro,·mientr~s el sol alumb~a, y cuando ••• " (3) 
Encuentra Fµcilla analogía entre los sonetos LIV y IX de Que-

vedo y Petrarca, respectivamente, en tanto rme tiénen esoue-

ma y asuntos. simHares. Ambos tratan el tem8. del 11 rá11iclo · fiu-

me"petrarquesco, ·que en Quevedo se recrea en lci. descrinción 

del río Guadalquivir, hinchado por lR.s i¡l.~rima:¡i nue le cau'sa 

el desdén de Lisi. 
El motivo del río, acrecentado por el llanto, apa-

rece con insistencia en la temática de Quevedo. Así, en el, 

soneto que titula: Llant~, presunci6n, culto y triste~B amo-

~' expresa: 



Esforzaron mis o jos lF.Í. corriente 
de e'ste, si fértil, apáCib.ie río, 
y.can-hcmdo·frené su curso .v brío. 
:Tanto puede el doior en un ausente. 

Hoy me fuerzan mi pena y'. tus eno ,i os 
~tal ee p~r ti mi llanto) a ver dos mares 
en un arroyo, viendo mis dos ojos ·(4) 

Invocando .al Tajo, excl¡tfua: 

l7 

J,os sonetos que e1;.poe:ta:Cl.ed.ic;:i;:'a Iiisi: son susceT>-

ti bles de· f:'!er considerados en su cori,iu!tto como nn Cancionero,· 

a semejan za del CanRionere de Petrarca. Al fi.nal, ambos· noe-

tas tienen poema~ similares, a la muerte de la amada. 

El rastro petrarquista e~ los sonetos amorosos de 

Quevedo, se puede see;uir a través de las exprPsiones antité-

ticas. Sobre ello, opina D6.mP,.so· Alonso: "T,os contr,i.rios, re-

botados desde Petrarca, sijltan por todas partes, en es~ecial 

la pareja 'hielo-fuete' y también la pareja ',o;::i.nr-ido-:perdido'. 11 (6) 
. . . 

En el soneto Admírase de oue Flora, siendo todR. fue-

go, sea toda hielo, la antítesis con6eptual se p~asma en an-

títesis formal: 

Si lo frági 1 personas a la fama, 
eres al vidrio. parecida, Flora.,. 
que siendo ·yelo, es hijo de la llama.. 

Y también a :in ora die.e: · · 
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Misllama.s con tu nieve y con tu,; ye lo, 
cuái suele o·puestas .flechas de su alja.tl8T 
mez~laba amor, y hbnesto ·las mezclaba · -
como mi adoración. ~n su desvelo ( 7) 

Numerosi¡i.s son las antítes:i.f\ en los sonetos corteses 

y no cortes~s, así óomo las dualidades concieptóeles. 
. . 

El sentimiento· cOrtés que alimen t;a Quevedo, se plas,.. 
.' ' ' _. - :- .-- . ·;,·- . 

ma en toda una imaginen.a de estrell8.s, perlas, rosA.s, crist'l.-

le.s; oro' nieve :i; eG~~~, .. que hereda de l. Renacimiento nor Ül. vía 

. de las fotm~,~~,-~e'.ff~;-~i11i.stas. Elev8.ndose la ne lle za. por imita--
cíón de. lo ·gri~l~O al valor supremo de la estética renacentis-
ta, 'todo io que' contribuya a>ena, será 'objeto de a.cep'ta.ción 

inmediata •. : 

OtrR. de scendericia petrar:.quista. la consti tu,ye lo nue 

Dámaso Alonso lla.m.a "imaginer¿ .. su1~~~aria de las be.l las p8.rte s 

de la mujer" (ca.bello rubio-oro, ·labios..;.claveles, clientes-joyas). 
. . . 

Quevedo dice a Lisi: 

"· •• en donde Lisi. peina de su frente 
hebra suti.l en ondfts fulminante. 

Si buscas perlas, más descubre ufann 
su risa que Colón en el mar de ellas~ 
si grana, a Tiro dan sus labios grana .. (8) 

'; Petra.rea, en su soneto Recuerdos, dice a TJaura: 

Los bucles de oro sueltos en el "aura" 
en dulces nudos entre sí tejíanse, 
y una luz pura llameaba. en esos 
o¡jos que tan avaros son ahora. ( 9) 



t 

l 
l 

J 
] 

'J 

1 
j 

19 

La_s 6~refülas delicaqas .a la amada_, como lA.s flores, 
• _. • '' • • ••• • - -. - • o • :-~ • -

por. e,jemplo, : son persisten:te'.s. en. el petrarquismo. Quevedo o-
fre.cé a Li si la primera fl o~:' 'eme (.;e abrió en mayo: 

Esta, por .ser, ¡oh, Lisi:, la primera 
flor que há osado fiar de los calores, 

. recién nacidas hojas y colores, . 
aventurando el. -precio a ia ribera. 

Y Petrarca: 
¡Dos rosas frescas, ·del Edén cortadas 
· antea~er, el primer día de mayo! 

. ·, ·_., - - ·-· 

El sufrimiento de la ausencia de la amada, es: otra const;:i.rite · 
. ,· 

de esta poesía cortés. Quevedo habla así en uno de sus so'rieto~: 

¡Qué buscas, porfiado pensamiento 
ministro sin piedad de mi locura, 
invisible martirio, sombra escura, 
fatal persecución del sufrimiento? 

·Yo muero, Lisi, preso y desterrado 
pero si fue mi muerte la partida, 
de puro mue~to estoy de mí olvidado. 

Y Petrarca: 

Siempre busco y jamás oieo noticias 
de mi amada y dulcísima enemiga. 
Ya no sé qué decir. o pensar puedo, 
vi viendo entre el t.emor y la e s-peranza. 

¡Por qué de mi dolor me h~s eeparado? 
Mi breve historia se ha cum~lido ya, 
y mi· tiempo acabó~ media carrera. 



1 

~
r 

' . 

;, ~ 
~ 
~ . 

1 

~.·.;.· [j. 
JJ ... l 1 

1 
iJ1 
l~)' 

!"'' 
L 

20 

"El petrarquismo de~ siglo XVI había intensificado 
todos esos elementos y el tema de belleza (considerado en su 
dualidad:. una forma y un contenido bello) se había ~do A.qui-
latando, acendr1?-ndo, intensificandÓ sus colores y su lanp:ui-
de::'I" (10) 

Desde un platonismo amoroso, hasta. la m8.s refinada . 
sensualidad llegó el siglo XVI, y al final de esta época y 

principios del XVII, el amor es pasión naturalista, morbidez 
y la belleza es lánguida sensualidad. 

En pleno barroquismo, surge una nueva osadía, cómo 
un reto a la serenidad del XVI, como un choque a la dul2:ura 
y a la :transparencia y se busca la plástica, la sono~idad, lo 
sorpresivo y lo inesperado; se exacerba el concepto y el sen-
timiento de la belleza y del amor. Brota como una impetuosa 
fuerza telúrica, como un deseo irreprimible que pugnaba -por 
aflorar en el XVIr 

"La expresión de Quevedo llega a una extr::tña conden-
sación de contenidos, que está formada, se diría, de dos ele,. 
mentos:. lo compacto del pensamiento y un giro sombríamente a-

· fectivo; conden:ada intensidad del lado conceptual; fuerza 
desgarrada del lado afectivo". (ll) 

Petra.rea y Quevedo viven la edad de sú amor, la.ma-
ravilla de su amor y el intenso dolor de la muerte de su ama-
da. En ambos tiembla parecida desesperación y en ambos se es-
cubha, dolorida, esa que ja insistente, lamentándose de la vi-
da que les impide romper los la.zos terrenales pari-i. seguir a 
la bienamada. 



1r 

L 

[ 

r 
l 
l 

T 
1 
l 
~-
' 

dice: 

l .. 

. Qu.evedo, en el sonet'o final a la muP.rte de l1f si, 

•. 1. 

¡Cuándo aquel fin a mí ·vendrá for~oso, 
pues por todas las vidas se pasea, 
que tanto el desdichado le desea 
y que tanto le _teme el venturoso! 
La condición del Hado desdeiioso 
quiere que le cudicie y no le vea: 
el descanso y la invidia a mi tarea 
parasismo y sepulcro perezoso. 
Quiere el Tiempo en,"'.n.ñarrne lison,jero, 
llamando vida, dilatar la muerte, 
siendo morir el tiempo que la espero •. 
Celosa debo de tener la suerte, 
pues viendo,¡ oh, Lisi!, que por verte muero, 
con la vida me estorba el poder verta. 

21 

Y Petrarca: 
'J.Üvome amor a rdiendo veinti\lri a.líos 
en el fuego dichoso y en la rena; 
y de Rn.e que partieron a los cielos · 
Ella !.y mi corazón, otros diez años. 
No puedo más; repróchome a mi mismo 
el gran error por cuya causa casi 
se agostó la semilla de virtud. · 
A tí, Señor, ofre~co el tiempo JitimD, 
lamenta:ndo el derroche de esos años 
que debí usar en tu mejor servicio 
para buscar la paz y huir la pena. 
¡Sefior que en esta cárcel me encerraste~ 
lÍbrame ya del eternal suplicio! 
¡Mi falta.reconozco y no la excuso! 

Y terminamos con un párrafo estupendo de. Dámaso Alon-

¡: 

1 

1 

1 
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so, que se puede a.plica.r a lo~ dos grandes amadores aue in-

mortalizaron la figura de ld amada: 
"Estos homb~es ent~ror pueden pensar y sentir el 

amor, cargarse de la idea de esta pasi6n co~o de un fluíd6 
de una intensidad tal, que sus chispasos llegan a ser des-

lumbradores". 

2?. 
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II.- EL AMOR'CORTES 

>.t' 
FRANCISCO ·DE Q1JEVEDO fuJ~ esencialmente hombre amoro-

so. Po~ eso es.fácil.descubri~ en~sus palabras y e~ gran par-

.te de· su vida, un constante y avasállador tributo a ese inde-

cible sentimiento, que en todo. in~tante le hace i:;aber nue la 

existencia humana puede magnificarse por obra del amor. 

Para entender el sentido amoroso de Quevedo, debe-

mos deducir la diferencia nue en su mente existe entre "cme-

rerº y "amar". Es decir, el amor que se inició como un sen-

timiento carnal, trasciende la contingencia humana y se po-

sesiona del alma. del amante, elevándolo desde el plllno del 

querer, plano del sentir común, al nlano del amor, "llama nue 

a la inmortal vida trasciende". Así se constituye en verdade-

ro amor. Quevedo es el amante eterno poraue ama, no poroue 

quiere. 

En la obra poética de Quevedo que refleja su expe-

riencia amorosa, se pueden obse~var las gradaciones diversas 
que van desde el amor sexlilal, sin motivos "(lrofundos, hasta la 

elevación del amor cortés, salpicado de tintes '[)latónicos: del 

amor como pasatiempo, hasta el amor como senti,miento -pleno 

y purificador del hombre~ 

Tal ve7. los poemas que plasman estos sentimientos 

esenciales y que reflejan el verdadero sentir de Quevedo, -

sean los dedicados a Lisi. Sesenta 'f dos sonetos de la. más 

rica gama de matices sentimentales que abarcan desde el rlul 

ce conocimiento de esta amada, los temores, las a.legrí::i.s, 

los sufrimientos, la ausenc~.a,' los encuentros, hast"l. la mue!: 
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.te _de L\~a; d~onde el poeta, .como Petrarca en su Cancionero. se 
lamenta de la vida que le ~m~id~ . seguirla: 

Quiere el tiempo ene;aña±>me lisonjero, 
llamando vida, dilatar ia muer.te, 
siendo morir el tiempo que la espero. 
Celosa debo de tener lR suerte, 
pu~s viendo, ¡oh, Lisi!, que por verte muero, 
con la vida me esto~ba el poder verte. 

Par<1ce oue en la ,o.;ama de estos matices,'. la presencüt 
del sufrimiento es un elemento const;ante deLestado amoroso, 
porque es un "amor de penas"; 

11 ••• el amor cortés, por natura.leza, es amor de penas, 
de "sufrimiento bienaventuradon, de no lograr, de tener .Y no 
terier ••• Es pues, amor de paradojas, de imposibles, un amor 
"lointain". No es que siempre, ni corrientemente siouier~, se man 
tuvo en el nivel de pureza tal como el amor de Quevedo aor tisi 
se mantuvo. Pero en cuanto lo haga, consiste en un vivir desvi-
vi:é.ndose. No 'Pide galardón, aunque sufre intoler::i.blemente sin 
él; se declara intelectual, pero es del cue~po". (l) 

El amor para Quevedo, amor húmedo de sufrimiento, de 
imposibilidad total es, sobre todo, como una fuerza arrollado-
ra que enajena y tiraniza el albedrío del hombre, convirtiéndo-
lo en su esclavo. Pero esté amor, que en un principio se funde 
en la parte carnal de la naturaleza humana, traspasa la fronte-
ra material para llegar al esp írit1¡ y fundirse en él como sen-
timiento eterno que 'escapa al aniquilam ento de la muerte. 

Pero el su:f.'rir también procede en parte del temor, c~ 

si constante de no ser cdrrespondido y el sentimient6 de caduci-

: i .. ' 

, 1 
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. dad personal, de amenazante muer·te o.ue el· poetR. re.snir.11 a. ca-

da instante. Sin embargo, esta anp;ust.ia, este temor nueda eciu!_ 

librada por la fe en la eter~idad d? la esencia esnir.itual del 
amor: 

El cuer1rn es tierra, y lo será y fue nada; 
de Dios procede a eternidad la mente; 
eterno amante soy de eterna amada. 

El sufrimiento, sen si ble en gran parte de \a obra 

Quevediana, llega a oírs~ como un grito: desgarrado aue se des-

prende de la desesperación del enamorado que ha· abdic::i.do de su 

albedrío, que aparece como un enajenado y que encúentri:t su ú-
ni.co consuelo en el mismo gritar: 

Oiganme todos: consentid siquiera 
que harto de esperar y de auejarme, 
pues sin premio viví, sin juicio muero 

De gritar solamente auiero hartarme: 
sepa de mí a lo menos esta fiera 
que he podido morir y no mudarme. 

Aquí aparece la lucha tremenda con su propiÓ senti-

miento amóroso, aunque no con el ser amado, caus~- de su sufri-

miento, sufrimiento al g_ue califica de "fiera"; '.· 11 sustantivo oue 

subraya el carácter activo del batallador interno del poeta.. El 

áltimo verso apunta el triunfo del enamorado, dada la constan-

cia de su sentimiento, pues afirma su voluntad de persistir en 

el amor". (2) 
Paulatina.mer,ite, est~ pasión a.mo.·rosa, desgarrada, irra-

cional, desnuda, se irá amortip;uando al alcanzar un plano más . 

.-
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elevado de madurez, par¡:¡ equilibrar el sufrimiento y con su 
l 

exaltación espiritual .Y .aún ·:110.r su pro-pia contradicto.ria nat•.l-

raleza de "tener .Y no tener", unid8; a l::t irracionalirl~.d amoro-

sa y al dominio sobre el albedrío d.el enamorado, el s11frimien-

to, antes ele alcan7.ar el eouilibrio espiritual y de sublimar·-

se, pasará por períodos de gran intensidad. 

En el soneto que vamos a transcribir, se .trasluce· 

claramente el caos reinante en: el alma del poeta, caosinevi-

. ta.ble . que refleja su mundo, corf el impaeto de la pasión ¿,moro-

sa, y al 

soledad, 

fin, la toma de·. conciencia plena de su dolor, de 

causada pqr todo lo q.ue no sea amor en 

En los claustros de l 'a.Lma la herid:=t 
yace cal)-ada; mas consume hambrienta 
la vida, que en'mis venas alimenta 
llama por las medulas extendida. 

Bebe el ardor hidrópico ml vicla., 
que ye., ceni7..a amante y macilenta 
cadáver dei incendio hermoso, ostenta. 
s~ luz en humo y noche fallecida. 

su 

La gente esquivo y me es horror el día, 
dilato en largas voces negro llanto, 
que a sordo mar mi ardiente pena envía. 

A los suspiros di la voz del canto, 
la confusión inunda l'alma mía, 
~i cotazón es reino del espanto. 

prooio 

su 
se.r: 

La heria.a· est·~ presente en el ri.lma del poeta; su vi-

da se consume en el holocausto del amor, sin poder resistir el 

fuego que lo anionl.la: se en~rá.nta a los estrA.f,os· de lr:t pasión 

amorosa y al final, aomo ia sci dijo, toma conciencia de \~ maR-

- ~- -··-·-~ ~-.-.. 

' 
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ni tud de su dolor. , 
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··.El ·suftirniei!ito · pü~'si; e.s 'lin~.:'.A~~i:l.s, 6~.r~,i:c~terísticas e-

.:::::;:::::::. :~::: ~º:1:~~~~i~~lf l~i~i~Jl~t;::t:~::~:::::_ ~ 
los; el es lai. causa del 11í3-?JP:\)~;:>c1~,~;'.~~ff:~p;·.c'tjnsecuericia .del 

querer .'! no poder, de~.~;~-:·~:T~~f;1ftI~~~~m~:-1j:~:~#-~±rt~l1 él. s~ resume 
el conflicto del a~~r, ~Tif:··o,s.i~J.~,.;,~~~·""~u10~.p.<>"f,t~s •e;s ;}.'anhelo>rl e 

· ::::.:~:":ié¡~~~t~~l~f l~ílll~l~;~:~f~i~t~:~~lºiº:~, ··. 
marii.fes'ffifc,~?3.g~rf~e~t·é.fitas' )'o SS~l sp1i~o~;¡);J:,b•~ ·g~'inia·o's 'y. 1~.s 1:3.-

\· ... ·,,.. ,., ~-'. '.;: ··'.:·:.;. > ': '. 1 

grimas~ Pe:r6 ~stas ¡j¡ánitestacior1es amorosaB sé expresa.H.n en 

.sordina, en. silencio, como otro de los rasgos .fundamentales del.· 

amor· cortés. "SÍ, silencio, secreto para los amantes! Secreto 

de amor,. esa. dulce soledad, apasionada, profunda, inviol8.ble. 

Queve_do ha sentido su encanto y lo ha exnre sado ••• " Quevedo 

sabe que la amada entenderá bien la m6s honda exprRsi6n del 

'.amor en .el silencio. Sabe que esa voz indecible del silencto, 

podr' cantar. en los ojos, en los labios, en los ru1sniros, en 

las manos, en el surtidor eterno del ama.do. 
El poeta optará por el silencio, entre p-ritR.r su '[la-

sión o callarla. Y así sn poesía es como u11 dinue nue estn.1.lr1., 

.que se desbo:rida, que envuelve en su temneratura, amorosi:imente· 

~álida y encendida: 
voz tiene en .el· siléncio el sentimiento; 
mucho dicen ·1as ü-1.grimas que vi0rte. 

---- .. _ .. ~ 
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' Bien e_ntiende J;a~11.~,ma/ cúiiel1•;º1á enciende, 

y .qtiien lós'ca~sa •. ~~~t~nde{~üos·eno.jos: 
·y. quien mar;da ~:M:~B.°'i:.?:~~:.~Í:g'~:_~'·i~jtiende. 
Suspiros dei dqi·or';%~<l.ff&:S;."<1esuojos, 
también la bo<JS::.~Sr·az·a·~·~f:;.~p·t~nde, 
como con 11ari·tg/:y~¿S:lff,'.n'a.t_i:ar los o jos. 

__ :'./-'_ -.·;~-~>:~~-; -~· r -. --~~'.,~:;'._~>':~) -·· -• 
,,- ::_·: !·»Z::~:-.f.·:t· . , . 

2R 

mante s, se::::d: ~ ~: •:.:~~~~~~;~~~~i~::1b • s::~~:~ º: s::::n l::r::_ 
tuarríente unidos en la v6z icfisüi!lina":c1e1 silencio·~ ; .-·-; ;< ')..;:'._·:-~~' ~_:1~·!'-:•· ',;' -

--- ~-- ~ '. : __ · ·:--: ~:. 

Si mis pá.rpadós, LiSi, labio·s fueran 
besos fuer in los rayos visuales 
de mis ojos ••• 
De invisible comercio ma.ntenides 
y desnudos de cuenio los fa.vares, 
gozar~n mis potencias y sentidos: 
pudieran, apartados, verse unidos, 
y en público, secretos los amores. 

El amor cortés, trasunto dela poesía trovadoresca, con-

serva en Quevedo sus características distintivas: es amor hecho 

de bellez.a y "pathos'~, que pasa al Henac.imiento y al post-Rena-
cimiento. Según Otis Green, amor cortés es en Quevedo: "~uerrr:i., 

muerte, dulc'e martirio, veneno, incendios de ml~erte, delirio, 

amargo querer, idolatrando ••• " Y Quevedo dice,:· 

Amar es conocer virtud ardiente: 
querer es voluntad interesada, 

·grosera y descortés cadUca.mente. 

- - ... ___ ~-~-~ _. __ .... 
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El amor cortés, difiere del "amor ferino" (amor car-t 
. p.al) en que 'ste es "volu~ta.d iritere·sa.da". Cuenta cor.lo elemen-

tos consustanciales: ia beliáza, la pasi6n, el engRílo, la cor-. 

tesía, la no posesión, la humildad,': el sentimiento hed.do nue pril 

vaca sufrimiento~ el galardón o premio, el esc~rmiento, el des-

tino y la entronización del ob,ieto ·amado. 

En Flaminio Nobili, en Bembo, en León Hebreo, l::i. her-

mosura es la razón directa del amor y también lo es en Quevedo, 

que la percibe 'a través del. entendimiento y sentimiento con,;ug~.-

dos: 

·Esa benigna llama y eler,A.nte 
que inspira amor, hermosa y elocuente 
la entiende 1 1 alma, el cora:>.Ón la siente; 
aquella, do cte., y éste, vivilante. 

Es la del poeifJa una. hermosura dinámica nue canta: 

No puede en la quietud difunta hallarse 
hermosura, que es fuego en el moverse, 
y rio puede vivi~ndo sosegarse. 

El deseo no satisfecho del objeto amadp y el padecer 

consecuente, van unidos en el. poema a la percepéión de la hermo-

sura: 
Puédese padecer, más no saberse; 
puéde se codiciar, no a.veriguaz:se, 
alma que en movimiento puede verse. 

" Ac'onseja en relación con la hermosura oue es causa 

·¡·-

1 
1 

' .,., 

--- -'-' 
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del error: 

Cuqlquier que. de talante hermoso fía 
serena libertad, si me ~scuchare, 
deberá su quietud a mi porfía. 

30 

La hermosur~ se percibe a través de los o,ios, nue son de capi-· 
tal importancia en el proceso del amor. Dice el poeta:·. 

Ll11máronme los ojos J::i.s facciones; 
prendiéronlos eternas jeraro.uías 
de virtudes y heroicas perfecciones. 

La idea de la belleza ojos-estrellas, unida a la del recúerdo 
':imborrable de unos ojos, se halla en el soneto "Que amor de u-
na vista se enciende ••• " 

Ni supe veros ni sabrá estimaros, 
quien más codicia ver esos luceros 
y quien os vio una vez osa ofenderos, 
si otra procura contemplaros. 
O juntó en vuestros ojos las estrellas 
Naturaleza, o vuestras luces claras 
dividió por los cielos para hacella~. 

El amor es pasión y es eng!l.ño;. "No ha:y r-i.mor sin en-
gaño", dice Quevedo. Rite concepto, aue aparente:nente ·con-
tradice la esencia depurada del amor cortés, se explica por 
las paradojas inherentes a la idea del amor en el Renacimiento. 
Por otro lado, con ser puro, el amor ne est~a exento de celos. 

y ell~ es contrario al prinóipio de no-pose~ión del nmor cor-. 
tés. ¿Será poro.ue Quevedo lleva el "discreteo cortes8.no" en e1 
caso de Lisi, a una pa.sión que dur::i. veintidós años y aue, via-. 

---- ---~-___________ ....,... ............. ------· .---------
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J·an.do él a· Italia, ·· ' · · · ·· se . prolonga. no ·solo en el tierno o sinci en el. 
l 

espacio? Pasión es dolor y muerte en ·el sóneto 11 i\.mi3.ú.te c'u1Háble 
·,1. 

de tod.as sus acciones P.or desdichad9 11 : 

Dióme el. cielo dolor y dió~e vida; 
el nombre,· no los h.ec1'ios ·ha negado 

·de muerte a mi pasión, pues he auedado 
vivo, y ella ~on nombre di homicida. 

Por encima del ,de.sprecio y el desdén, .e.l poet~. a.s.')irr.i. 

a, la cor-te sía., atributo. de.l a~or. Dice.LujJ:S:i.A~rtr~1~a.•Ma:r.:"ín,. de 
> :.· -. ·, .-· ·<\ .'.;'"-·.: ·:::-,,_,·,-;:, ·-'·. :. ;\:-> /-:~: ,<' ,_.; 

los poemas a Iiisi, que son:. 11 SLtaviísi~a";;;t;~~·,t·efe;a'.:,~c~~~'rt¿~, contem~. 
plación, que sólo halló riv~1 ~n é±~-;~~~~~~~¿~::;;T~' ... '·'. . .'_'' .... 

:,..::~\::;/.¡,• 

El desarrollo de Ta pa·s16á ~~6;6\~·a ci,'i\.~j_ii6. en 1.8. in-

destruc·tibill.d;i.d del a.mor por s~·vi~b~{ac{6n A.l rllm'3.clel poetP .• 

En muchos de los poemas a I,isi, en ale,unr:t u otra forma,· eAt::i. ex-

presión está 1)resente. Su expresión más alt:::i. se rei:i.liz.a en el 

hermoso soneto titulado "Amor crlmstante más ·a11á de la muerte", 
que tan magníficamente ha sido estudiado i1or Amado Alonso (7) 

y que culmina en el Último terceto: 

·Su cuerpo dejará., no su cuidado; 
serán ceni~a, m~s· tendr' sentido; 

polvo serán, mas polvo enamor~do. 

El amor participa de ··la· purifipaciCÍ;f (1Ue.;.iJ. s\..tf:iimien-

to su})one, en la esencia inmort8.l d~l hombf¡>\i\a:n;JÍ:-~i:~·mor. •rn.r-
ticipa tanto de su concep~ión re1i."'.iora:i. -d:;;ri1~:Xii:D'.~ff~·vt:ri·6A-d~l. 
tiempo pumana. Y así nace la 110sib:Lli<lfül ~~', __ ;~~i~J,~~~~Íc$ri".y pr.r-

.. ,. 
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fección del a.mor coro.o .lR. d.errotá. dé .,la' muerte. 

La vida Y.18:.PC?~t?~:i, .•. ~f ?-.n~yeao:ra.dic.9:1?",,en 

::~:n:i:ª ª:~::::~}.e sper8i\fa. de t~'Rt~!~~}f &;~~:::r:e:: 
esbr-1. a.mbi-

y. e !3-

oue 
puede dar" (8) ·· ·· ;:•: 

- ,.< 

·Pero prevalece ,Ta e,speran~á. ol),~·:·:r~ si de en lo. oüe nQr 

su misma riaturalez.a ·es incor;úrnfj;b"].e;.:~·~~1;.:!;B.hle' e~ lo es.eh~ial, 
' · ' , ·.. · · '.-.,,··,.' ·. ~' ·.e .: .• ; •'•.: ;,.•. , ;.··[>.> >.1 h-,· ·, ·.· 
-, ' ··:.":>.·.--.'/;:-\.; >>::;··: .. ·,-«_>:,_ 

es decir: el e spiritu humano.~ : , ::··. ·:/ J · • · 

Q~éyed.Q .•... ºu.iere:au;e·:_.rn~·:s:';al,lá.·.~;~-,'._7·5t·.· .. ~t:e·'1··t~·.i7 .• ·.ac.•o~na.íí.e 

. ::::~~0ª~~::0;ó··. :~·~~¡~~\Wtiffe~i;~~~r~~~~f f~1:~~~¡~~~f~~~¿~ ~l 
. . .•. .· ..• . . : ,.,·.• ·: .. ,, .••.. ····.• , S•• •. " '· a:1~~ ;• "' • J9.º r,.;.~tj~(ó~~Z~~J;~L.·.·; .. . ... 
···.:;~r~t~[llf~!lf~itl~~.;:.,i~;~f ii~"~"~.rp~.,·· con l• 

llama que ~:i!·~~~r~[\&~~~~~J~:~;::~::t~:s"'~t;~t.~~,,:" e:~::::~ · 
,- ' - :~-... 

para Lisi: · 

· tiama qú.e ~á"· 1a inmorta.1 vida. trasc~ehde ~. 
ni. teme ·can el cuerpo sepol tura, 
ni el tiempo la marc1:i t~. 1ü la ofe';nde. 

'En ·1a poesía más "grave" de Quevedo, sé renite con 

frécu~n~ia ~l tema de la ceniza enamoradá. Lo que hR de descan-

s~r en la tumba es 

"e.l cuerpo que de amor aún no se olvida". 

Y 1 · d ' · ' "N ' ' · d bre no se o vi ara Jama~. o se. oue irunensa uesR. um 

nos quiere expreBa.r a través ele los siglos la noesír.1. de Qnevedo". 

"Quevedo, el más alto poeta. de amor de la literatura. e.i:rpa.i'íola". 
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III.- HOMB!m !)Ji: 01)10 / l-IO~n\HI~ l)P, AMOR 

·· 1. - TJa Pe1·sonalidad Debatida 

Quevedo, como cre8:dor y como hombre, encarna. clara 

Y plenamente el momento bar:r:,oco, pudiendo, en el, encontrar-
se todas las oscilaciones y paradojas de su época. 

Hombre de contrastes y de·doble sentido, hombre de 

dualidad tanto en su obra como en su temperamento. Quevedo; 

indisolublemente voz-tinta-acción, ·encendido "· •• entre el 

hierro de s~ figura y el pedernal de su obra"· (1), desata el 

odio la envidia, el temor y la crítica acerba de. sus contem-

poraneos, ninguna personalidad tan debatida como la suya. 

Uno de los aspect~s más debatidos o "comentados" -
' 

a sido la supuesta misog{nl:ia de nuestro escritor. Entre al~ 
nos biografos y ensayistas que tocan el tema, encontramos a 

Bouvier quién, no satisfecho con afirmar categóricamente ~­

sin el cuidado de mostrarlo- el carácter misogino de D. Fra_!! 

cli.~co, ·interpreta a la luz de alguna trasnochada teoría. ps,i 
coanalítica. 

"no pensamos que Quevedo hubiera hab.lado tán cru-

da y brutalmente de las mujeres, si hubiera mostra.do duran-

te toda su existencia tan violentamente mis;eino, si en su 

infancia una madre tierna y devota se hubiera. inclinado so-

bre él." (2) Así mismo supone que la pposición d~ Quevedo a 

que Santa Teresa fuése patrona de España, se debió a oue é~ 

te considerara que la escritora había com~tido el error i--

rreparable de no ser más qu~ una mujer. 
¿En qué se basan, qué elementos toman y ana.1:i&,an 

·estos críticos para trazar el retrato de un Quevedo enemigo 

33 
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de la mujer y hasta misogino? · 

Seguramente no tom~n el material de La vida vivida -

por Quevedo, ya que el mismo Bouvier nos relata ciertas anecdg_ 

tas que por sí mismas niegan toda posibilidad de misoginea, 

"se bate porque ve que en una iglesi~ un hidalgo maltrata a u-
na mujer, o porque quiere arrebatarle la suya a un sefior napo-

litano ••• 11 (3) y 11 ••• hiere gravemente de una estocada· a un co!!! 

pañero a quién le había birlado su r¡uerida y porque había sido 

moiejad6 de cobarde ••• " (4). 

Probablemente se basen en una interpretación parcial . ' 

de su obra o en un no querer mirar más allá del cuerpo negro -

de la letra, como en el caso de Azorín, quién dice que no se -

ve a la ~ujer en la obra de Quevedo. 

Si.hacemos una selección estricta d~ la obra picare! 

ca y. satírica donde, nuestro escritor, cri t~ca, desnuda/ :y se -

burla de la mujer, podemos llegar a la falsa conc1u·sión hecha 

a la ligera de que los textos mismos de Quevedo son una "dec\~ 
ración de misoginÍa". Basten para ello, algunos ejemr>los: 

En "El Mundo -por Dentro" hace el re:trato de la mujer 

hermosa, 11¿viste esa visión, que acostandose fea se hizo esta 

mañana hermosa asi misma y hace extremos grandes?. Pues sábete 

·que ·1as mujeres lo primero que se visten en despertando es una 
cara, una garganta y unas. ·manos, y luego las sayas. Todo cuan-

to vez en ellas es tienda, y no natural ••• Digote eme nuestros 

~entidos estan en ayunas de lo que es mujer ••• Si la besas, te 

embarras los labios, si la abrazas, aprietas tablillas. y abo-

llas cartones •••• " 

,, 
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Las "Capitulaciones Matrimoniales", enumeran, satírica-
mente las condiciones que deben llenar las mujeres.11ara qu:e a~--­
guien las tome en matrimonio, y los ,defectos. aue estas tienen:los 
hay "insufribles" y "defectillos". 

Entre los"insufribles": 
" ••• Que traiga sus miembros cabales naturalmente y sin 

artificio porque tiene por mejor hallarse con una boca sin dien-
tes que besar los de un asno o rocín muerto"; "entre los defec.ti·-
llos, se le permitirá: 

11 Que visite una vez a la semana, como nO sea sábado,día 
de lirnpiéza .•• que coma barro y yeso y otras cosas dañosas, aue s~ 

ría disparate cuidar de la. salud de quién se desea la muerte ••• 11 

En la carta XXV del "El Caballero de la Tenaza", encon-
tramos el siguiente "Trato caballere seo y cortés" hacia une. dama: 

"Diceme vuesa merced que está preílada, lo creo, nornue 
el· ejercicio que vuesa merced tiene no es para menos •••. Dame vuesa 
merced .a entender que tiene prendas mías en la b:;o.rriga, y nodría 

ser, si no ha digerido los dulces que me ha merendado ••• " 
. Y así podríamos citar muchos pasajes más. 

Es claro que la afirmación de que Quevedo es misogino 
está basada en la interpretación parcial de un solo aspecto de su 
obra, es como el asomarse por la rendijr.i. de aigúri libro y preten-
der describir asi la imagen cierta y total del autor. 

Autor y obra siempre van indisolublemente unidos, todo -
autor, todo ente de ficción de carne y hueso se asoma ~or su obra 
y es en ella y a través de ella que debe buscarse la persona, por-
que "la obra es el documento más veridico,generoso, amplio y cohe-
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rente de la vida de un escritor" (5) pero pretender descubrir,re--
construir la personalidad del'.• .escritor tomando únicamente una 'Par-

te de la obra ·haciendo abstr,1.cción ele la tota.lidf.l.d ne ésta, su. si,g 

nificado, y el contexto en .la que fué escrita, es absolutamente i!l 

válido, ya que lo ~nico que se logrará con ello será obtener una -

imª'gen mutilada o deformada del autor. 

Bouvier y otros tomaron de la obra completa de Que·vedo -

.(picare sea, satírica, filosófica, moralista, teológica, política, amoro-

sa, etc.) s6lo algunas partes de la picares~a y satírica, y de ella 

un solo, aspecto,la crítica a las mujeres, haciendo abstracci6n --

del carácter mismo de esa crítica, es decir, sin tomar en cuenta -

que tanto el genero de la novela picaresca como la sátira, surgen 
ante la necesidad de una crítica social profunda, que abarque to--

dos los niveles y aspectos de la vida· social, política y moral de 

un pueblo dado. No tomar en cuenta esto, es no entender una obra y 

su contexto. 
Bouvier pasando por encima de todo lo anterior, no se li 

mita a sacar una conclusi6n plana y parcial: Quevedo en toda su 

'.obra critica a las mujeres, habla mal de ellas; sino que se atr!':)ve 

a deducir un juicio totalizadoi y universal aplicado a la persona-

lidad· concreta del escritor: Quevedo como persona era misógino, y 

basandose en ese sofisma pretende "explicar" dicha misorrinia en 

los defectos físicos del escritor. (6) 

Nadie mas cons~ente de sus propios defectos nue Don Fra!l 

cisco de Quevedo (los padeció en carne .y tinta), y de las limita--

cienes que, en ciertos campos, le imponían. 
Ninguna pluma tan aguda como la de él, para burlarse de 
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sus .defectos físicos (compare se los poemas y prosas autosatíricos 

con los de GÓngora y Alarcón)·· oigámoslo: 

" ••• de buen entendimiento j de no buena memoria, que es 

corto de vista, como de ventura, hom~re dado al diablo, y prestado 

. al l!IU:rido y encomendado a la carne; rasgado de o jos y de conclencia 

negro de cabello y de dicha, largo de frente y de razones; nuebra-

do de color y de piernas, blanco. de cara y de todos, fal t;i ele TJiés 

y de juicio, mozo amostachado y diestro en jugar l~s armas, los --

naipes y otros juegos, y poeta, sobre todo, hablando con 11erdón, -

·.lescompuerto componedor de coplas señalado de la mano de Dios"(?). 
11 ••• que no habrá mujer que lo quiera como él es." (Quevedo) (8). 

Nadie tan ···conciente como él, y e!;l, precisamente, por 

esta conciencia de su propia realidad y por la ca11acidn.d ,;enial de. 

burlarse de ella, que el poeta la su'{)era .V la trasciende. 

Si no hu.bo "mujer que lo quisiese como él era" fué 1JOr--

que ·ninguna alcanzaba a su estatura, y ello no hizo aue Quevedo d~ 

viniese en misógino sino por el contratio adviniese en intenso po~ 

ta de amor inalcanzable. 

Dámaso Alonso, refiriendo se a Quevedo dice: 

"Hay hombres que por demasiado hombre~ no tienen exito 

con las mujeres ••• Estos hombres enteros pueden p~nsar y sentir el 

amor, cargarse de la idea de esta pasión como ele un fluido de una 

intensidad tal, que sus chispasos llegan a deslumbrarnos" (9). 

El "metodo"utilizado por Bouvier y los demás caricaturi!! 

tas de Quevedo es a todas luces incorrecto, pues con los mismos --

"razonamientos" y sobre las mi.smas "bases" aue Bouvier utiliza pa-

ra -partiendo del análisis de l~ picaresca y la sátira~ llegar a -

¡ :¡ 
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la conclusión de que Quevedo era misógino, podemos analizando exa.~ 

tamente .las mismas obras, llegar a la conclusión de oue Quevedo no 

odiaba a las m11jeres, sino odiaba al '.mundo, es decir no era misóg.!_ 
no sino misántropo. 

Revisemos someramente algunos pasajes: 

En una carta dirigida a Osuna, Quevedo de scrihe ll'l. co---
rrupción de la corte: 

, ' . 
"Andase tras mi media corte, y no hay hombre rme no me -

haga mil ofrecimientos en el servicio de V.E., que aquí los más --
' hombres se han yuelto putas, que no las alcanza ouien no da". (10) 

O ataca directamente al rey en un memorial a Felipe IV,-

por la situación de crísis que vive Espaffa: 

"A cien reyes juntos nunca a tributado España las sumas 

que a vuestro reinado •••• 

los ricos repiten por mayores feudos; "ya todo se acaba, pues hu.r-

ternos todos" •••••••• 
~i a España pi jaís, apenas os muestra tierra oue ella pueda deci--:-

ros que es vuestra." O bien, en el Ultimo tiue.ño, el de la muerte, 

d.ice que: 

El infierno lo ha visto en: 
11 ••• la codicia de los jueces, en el odi~ de los ~odero-­

. ·sos, en las lenguas de los maldicientes, en las malas intenciones, 

en las venganzas, ••• en la vanidad de los pfincipes, ••• "· 

y en la Hora de Todos se burla de los poetas cultos: 
"Estaba un poeta en un corrillo leyendo una. cn.nción cul-

tísima, tan atestada de latine~ y tapiada de verigonzas, y tan za-

bucada de claÚsulas, tan cortada de paréntesis, oue el B.udi tório -

.l 
•:J ., 

' 

¡; 
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pudiera comulgar de· .puro en F.J • .vurias · q~rn .·e:~~aba •. "·. 
~.;.:.~-_-:.~·; __ "·-~. -·~·~:::·_. '• 

o atac~vfruientamente a Gón¡;ora 

<'. !lÁlguacÜ de 1 Pariiaso, Gongor:i.Üa.'~ 
.y a·Alarb~~' 1 

"de donde te corco-vienes· 

o a dónde te corco-vas" 

En. fin a lo largo de toda su obra. picaresca y ·satírica Quevedo, 

arremete .caustica y despiadadamente contra todo y contra t~dos: 

reyes, favoritos, .adinerados,. alcahuetas, corruptos, usureros, 

cornudos, pedantes, ladrones, ir,norantes, trafiqantes de la ,iu~ 

ti~ia y el idioma. 
Ante este panorama de ruinas y hara~.qs, miseriv .. del 

- •' < 

cuerpo. ·y el alma: Quevedo •• • señalando. ·~ -, - " ' 
-. . . ..... -

Era pues, nuestro hombre,"¿Hm!!l]RR D~ 'ciúfo .• 11 TÓ~d~{lQ :Pl\. ·· 

RA EL MAL"? 
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. 2 ~ LA CO.N'.rRA DI CCION HARHOCA tü:s[Jg rN:•:/Brr:·· 1m:tGM1\ ' ..• 

·. ·Bn la· ·p~spaña de 
_,_. __ , 

suelo 

lidad 

da se 

re cu~r.do de. 

,•· . 
--- -~. . . ·- ', :::' - ' . 

:.:;:.·, ';':·':,. 

.::~--\ :;>~1,T~:~-~·" . ·,.._;::.; , . ~ . 
':"~',).,~:-it~:é:}-'.G~ i'..·f,7:.;~~-;y;~::' ~ ··'.)·;>:~ --

... ~-,- :<-'/>·::·.:. 

a través de ·· •wio~o~~7·;··~:rér<•,t+~;:º~t~Jmt~K~é;·r····.ª.('ªf···,º·'.·7•rr-
·:':., I,;« • ::•-; .:.~,-·: 

--- ----. ., .... '-,,,· ~> 
tradiciones castizas. . ..... ,i .......•.. --· \:':;;/· 

Este cuadro macabro, cfuf~J\8.t&f(~f:i~i,~;~.,i~1~·.é~~-·~~~•~i~;~'"/!1~: ~ s'tá . 
inspirado por el Mal; sino. por .1a~1~fflJ;bJ-~·-;_lu~':'.d~.,1.~.,1r·tel1gen 

·. ::::.::· v::l:n i~::~:: ~:.:: ·:¡r.~6~~-i_;~~~·~ff ~~-.tr~~~;i~~iff o;;;.,.~~:. 
. >::·¡ 

""' "" . ·- . : 

A partir. de . Felipe n:.- coinieri?..an lb~ primeros ::;t~nos 

de la decadencia. d_el }'-11B.erio. ~sp:~.í'íd1/ , C9~ .lri det-rofa de. h a.r-

. mada irivencible, Esp~ríá.'',se tuipd,j_rá iri~1hi~iblem~:O._t;e. Dur!lnte -· 
Felipe III el pa.Ís se desang~a ,entr:e·-·p9l;~ir·Zas, r.r\i.crrn.f-1 y,, ftter-

• ' • ' ~ • ., '? ~ 

::;º:: ~i:i:g:: .::~~i~";t~~~,;~%~~~~:1}-J~JJ?l~~~r~~}J~{~t~:rg 
ta años, en América. :· Con )a:;~xpul~i-Ói;;g.e lofi mci\.;{s_61}if.li:i.· c:ri- · 
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- '' - ~ ·.• ··-· •. -- -- o'. . ·• -·-- - • 

sis econ6i~fc'~. i ~efq9:i.:~1"·~;~ i~~·P~~10&~E.1 1:8.' ,cofrtfp~~:M,· ;el ~{t1ii:~re: S· 

el 0.ue 
el 
de· 

t~;···:::-----

. ..• '.,'.- "<1\rit~thá:/:e:~i;s;:enbt~;i~~é;l'\~i}~\. J~~~~§:¿·~\'.;rta · . ~:; ;:~::f :~::::::.~Jt~ ,~:"~1~•f6~;tá·'~f f'7~1~~$J~~élf~~~i~?Qt~¿L .. 
Los ·f c)f:... • 

man el centro y la 

del· Barroc·o. 

El espai'íol va 
desga.rrado por é1 y huy~ndo:'.~1.o~f'ci: p~r~isp'n;'.it~~~:·;~ª:~A.sI~~oha:s,. 
y alcanzar un ideal. : ' "'''" : ''":·:·>,yrr· .•·. 

. . . i .. -.:.>'::;.,: ... :.:.;,,.:··.:<···., :. . 
"No nos asombra el de ~ouiciamientdy:-:c9ntJr1)ia S~re-;io 

~~:~¡::~;;:~::~~::~¡~::::;~~:~~;::;:¡:::::~1i~~il~t~t :: l ~ . 
.1':ste sentimiento determina e~ q():~:~~-~.S~:~·u:!~j1_v:i.~~t·t>1e :re si. 

mismo ·antropológico, un desgarra.miento oiitd't~··~{-6'Ó;:, .. ¿l)isoCiado en 
" ':_, 1 .. :;s'-

su vida y en su obra, este p~simismo se .. va a,:'~k:Pr,esr:i.r '.en dos lÍ-



·-

42 

neas distintas: i) un pesiinú;mo :bürie.Sco ·en ;iff.;11i~8:í-:~só~:~-y'· l.as · 
-· :;;-,--~~·-- ~~· t-=~{_·;~::,;.~·T 

densación 

tivo. Fuerza 

sea (j_e 

•,',·~- ./;.\; 
~ ~:,:. ,,'." -

"''' 

_e1i 
R.fec 

:i.n 

· na ti va de' 8.-cepta.l:;ia y llorar' la tr?.:~;j~J.a/:']::··den~n?1~a;fl.j6s?nn~ · 
· · 1ar1a ·p;r medio ae úi. burla ·y~·d:~: i-a-~-1\(fi~~~r1U~~W!~~~~~zr-~+rn-8. de· -

combatir lo malo. . ,; ' ,,'. 

• •• i ',.· ,· ., 

A.l mismo tie1Tipo eXiste 111: otra a.Iternativ::i.:· huir ante 

la realidad host~.l, refugiarse 'en la ima.F,inación, e·n el arte. - · 

Es entonces que el arte barroco, se plantea como una alterna.ti-

va, suple la vida, pues s6lo así el hombre puede vivir una at~ 

mósfera de grande~a equiparable a la gloria,ya ida. El ~rte -

se plantea como posibilidad de idealizar el ~undo y de vivirlo~ 

Pues ta.l fuerza dramática tuvo la literatura del siglo XVII f'Ue 

ést~ se vivía como vida vivida y vi~ible. De e~tR formR la _,~-. 
,J'·· 

exist~ricia de los espailole~, penetrada hasta el hueso por los -

libros esctitos y sin escribir. 
Si bien es cierto r.ue e.l arte _barroco, CO!l}O n·)untnmcis, 

suple la vida, también lo es que el:· barroco, com9 a.rt~ .. exponen:... 

te de la monstruosidad¡ exh~'br_' .. denunci:a. al l!lüildo ~desc:irri.ado¡ y 

··- ~ 



lo v.ulgar, 

. rtetran ·co!l un. 
da. 

QueJe;Jd 
se debat~ su se~: 

rrota ·de 

en pugna 

co, más 

del 

'.--·;.·· ·,, 

' '13 

.rie-
··vi".'"" 

de 

.unen 

e in.:. 

Quevedo esc.ribé: la J1timf.i<ca:Z.t'ti:·: .,, '.•:' <<' ''' ,' ,· 

matadas. y .. :~y p::~·: s n~;:a: 0:::;1t1rir:r.~~~~~~~~~~~i1~~]''.~.? 
·nor. don Francisco, no se si· se va .nc::i.ba.ndo ni·'·si•'se<:ac~.bo·~·. Dios 

_.:~,; :;:>5.~·:; ~:\i.'.''\'"•;t 

sabe; que hay muchas cosas que, pareciendo. C).u.~~'.~*JJs;f.~~y{i.y·,f,tér1e11 · 

ser. ya no:::: s ::::i:::o ~~:t:::::~:: ::1::·.f i~~1i{f if r;r ~1~ 
lo; firmado con .el yo de los suefíos: · · .::· 3' '.:.:· ,., 

"con esa Y de brazos ·descomun8.J~s'~>i.\i~~:b?f::~'~j{[~~~.9r~fY' ':cifro 
de .. odio.·• 11 ( 5) ·· . .'!~!;~: :.::~~~;f,f:'f~;+i:;,s:;·,~.: 

·y en el centro de todo, incendiá.ndolo todor~n8.p~.s~:61{:i'Je.inéante 

que arranca de su quicio las ,cósas, las ideas y \Fl:s palabras y 

las alza y retuerce en un fúnebre ba1 let 

-· .. ... 
;í: .. 
~J 

' '' 

. r 
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CONCHJSION.ES 

La poesía amorosa ~e' Qtievedo, teñida casi siempre por 

una sensación de sufrimientq, de temor, de ,imposib~liad<1d, de l~ 

cha entre lo temporal y lo inmorta.~, se nutre'.evidentemente de 
'· ..... 

los temas y del sentimiento implíci:tos erl.la.~ií~·iC::i. trovr:idores-. 

ca, especialmente en la toscana,. que aj3Llgy~~;x.ecibe ya, con el 
influjo renacentista·, ·.m ac'ento n·a~a.l1~i:,"::J~~~:.rib.Í~· .. r~.cion::i.1. 

·- -':. ·~ 

El amor cortés pr-i.r-

ten desde.el a~or 

tuales Y. elevadas 

todo en sus sonetos a 

porque no sólo en el 

vedo a Lisi, sino en 

·'·'·.;;__".; . .. ,.,·:""•_,· 

tra.tá.ihfe~·t·~?.7~e·::;["~s yoe~as ~·~º-~<>sos de· Que-
s~ · s~;6~~~·h6iA., en su temi:í.ti·cs . . Y .en su Arnu_i 

tectura_, aglutina. uh .Can~ionero: ·tan bel lo como·. el fnmoso de ·pe-

tra.1~ca. 

Quevedo, atormentado, dolorido y p::isj.ona.l, a.,<>;resivo y 

sarcástic·o, entra en el a.mor corno un caballero s1Jmiso, humi1.de, 

temeroso y tierno, para postrarse a-1os pies de su amada y ofreg 

darle todo el amor que guardaba en su almFl., el D.mor nue nu.rifi-r. 
" ' 

co en la vida para hacerlo vivir en la muerte, como hólocausto 

eterno. 
Quevedo es al mismo tiempo, el trov::i.dor-r-i.ntiguo, el. 

cortesano perfecto, que man_eja la .espada y el verso en honor de 

su dama y el amador que, como Petrarca, espera romper 18. pri-

sión de .la vida, para seguir a la a1nada por las send8.s eternas. 

Quevedo, como encarnación y reflejo del 'b:irroco, est,'.! 
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rá en -permanente contraposfci6n,, \'!P ptlgrta, Quev~dó, desgn.rra.-
.,,_ 

do Y. doliente, disociado e'n s1i'y{.~~:::y·en su obTa, se expresará. 

en dos líneas diferentes.: ud8.·~~t'l~i'~a,y pfcr:i:resca, ·. otr~. r;r.iwe, 
. . . :~(, , . :-:<:~~~f.·-·.·-

d_o l orida y tiñéndolo _t·odo, lf:!: i:Úíma. dé" Jla.sión que füe Quevedo. 
~·., -. >-~: ': '-~) . ·.. -

·~- ·-: ' 

,¡· 
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